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1. Introducción
Las personas trans enfrentan prácticas de exclusión en los ámbitos familiar, educativo, laboral y sanitario, entre otros, y esas prácticas se encadenan, de modo que la restricción en un ámbito condiciona el acceso al siguiente (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2020). Esta vulnerabilidad sistémica halla un correlato extremo en las violencias globales. La actualización de 2024 del proyecto Trans Murder Monitoring registró 350 asesinatos de personas trans y de género diverso entre octubre de 2023 y septiembre de 2024, y situó en América Latina y el Caribe alrededor del 70 % de los casos documentados (TGEU, 2024). En España, Ros-Moreno et al. (2024) identifican barreras de inclusión en los ámbitos educativo, social y familiar.
Los conceptos disponibles explican por qué cada institución sanciona la transgresión de las normas de género, y lo hacen ámbito por ámbito. Lo que ha permanecido sin nombre es la estructura común que los ámbitos sociales aplican para excluir a personas transgénero. Al respecto, una revisión sistemática de 187 estudios señala vacíos en la medición de la transfobia en los niveles comunitario, organizacional y estructural (Ogarrio et al., 2025). Leo ese hallazgo como indicio del problema que me ocupa aquí, porque los instrumentos disponibles alcanzan el episodio y la institución que lo ejecuta, y no la normativización que los produce.
El término transfobia, emparentado léxicamente con homofobia (Weinberg, 1972), reúne usos que abarcan prejuicios y discriminación institucional, y su empleo académico contemporáneo no se reduce al registro del miedo individual devenido del término fobia (Ashley, 2018; Bettcher, 2014; Ogarrio et al., 2025). Lo que objeto son los efectos del término fobia cuando sale de la discusión académica y entra en un tribunal. Lee y Kwan (2014) documentan cómo las defensas por pánico trans presentan la agresión como reacción provocada e incontrolable, y proponen sustituir la expresión trans panic por trans rage precisamente porque la primera sugiere una pérdida involuntaria del control por miedo. El léxico de la fobia opera en ese mismo registro clínico, y esa proximidad justifica privilegiar los términos transodio, que nombra la disposición afectiva de rechazo hacia personas trans, y transexclusión, que nombra las prácticas concretas en que esa disposición se materializa (Carpio-Mosquera et al., 2024).
La cisnormatividad permite examinar la presunción de cisgeneridad y sus efectos institucionales (Bauer et al., 2009). Describe el entorno normativo que opera por defecto y deja en segundo plano los mecanismos que lo provocan y lo vuelven coercitivo. Las críticas al binarismo y al determinismo biológico cuestionan la naturalización de las clasificaciones sexuales y de género (Butler, 1990; Fausto-Sterling, 2000), y los análisis de la biopolítica muestran de qué modo esas clasificaciones participan en la administración de las identidades y los cuerpos de las poblaciones (Repo, 2015; Stryker, 2014).
West y Zimmerman (1987) muestran que el género se produce en la interacción cotidiana, y Westbrook y Schilt (2014) analizan cómo las instituciones deciden a qué género pertenece cada persona. Ambos enfoques abarcan cualquier falta de conformidad respecto de las expectativas de una expresión de género, y ahí se diluye una diferencia que resulta decisiva en las trayectorias trans que analizo. A una mujer cisgénero de expresión masculina se la sanciona por cómo se presenta; no obstante, su pertenencia al género asignado por otros permanece fuera de discusión. Sin embargo, a una mujer trans se le discute esa pertenencia misma (Bettcher, 2007). La transmisoginia, por su parte, explica que la violencia contra las mujeres trans se agrava al cruzarse con la misoginia, y sitúa ese cruce en una historia colonial (Serano, 2007; Gill-Peterson, 2024). Da cuenta de la intensidad de la violencia según el género que se atribuye a cada persona. En estos desarrollos el encadenamiento estructural de las transexclusiones queda fuera de su foco.
Frente a este vacío teórico, propongo el término generonormatividad para nombrar la exigencia de correspondencia obligatoria entre asignación de género, genitalidad y expresión performativa. Tratar esa articulación como una sola exigencia es lo que permite abordar esa serie de exclusiones encadenadas. La categoría separa el plano de la estructura normativa, el de la disposición de rechazo y el de las prácticas de exclusión, y el análisis de las trayectorias muestra de qué modo esa exigencia se actualiza en cada ámbito institucional.
De Foucault retengo la idea de que la regulación de los cuerpos opera produciendo formas de vida (2020) mediante una vigilancia sostenida sobre las conductas (2002). La noción de inteligibilidad de género (Butler, 1990, 2004) y la crítica a la naturalización tecnopolítica del sexo (Preciado, 2002) permiten situar la exigencia de correspondencia en el terreno del reconocimiento del otro. La teoría crítica travesti latinoamericana, con su interpelación al orden binario y biologicista, constituye el suelo epistémico desde el cual esos mandatos se visibilizan (Bertolini, 2020; Radi, 2019; Wayar, 2018).
La investigación de la que provienen estos resultados se realizó en Argentina, país que cuenta con una de las legislaciones de identidad de género más avanzadas de la región. La Ley 26.743 de 2012 reconoce el derecho a la identidad de género, desvincula la rectificación registral de las intervenciones corporales y de los tratamientos psicológicos o médicos, y establece el derecho al trato digno (arts. 1, 4 y 12). Ese marco permite observar qué formas de transexclusión siguen operando allí donde el reconocimiento jurídico de la identidad se implementa.
La categoría generonormatividad permite explicar por qué las transexclusiones se encadenan entre ámbitos sociales, así como la violencia dirigida a las identidades trans en particular.

Objetivos
2.1. Objetivo general
Formalizar la generonormatividad como categoría analítica que nombra la matriz que habilita el transodio y las transexclusiones, a partir de los resultados de una investigación doctoral cualitativa con femineidades travesti-trans en Buenos Aires.
2.2. Objetivos específicos
Caracterizar los ejes de regulación recurrentes que emergieron del análisis del material empírico.
Distinguir los planos de estructura, disposición y prácticas que articulan generonormatividad, transodio y transexclusión.
Examinar el despliegue de las transexclusiones en los ámbitos familiar, educativo, laboral y sanitario, y derivar de ese examen criterios de intervención institucional.
Metodología
El análisis que sigue se sostiene en el material producido por una investigación doctoral cualitativa realizada en Buenos Aires entre 2016 y 2024, orientada a analizar las exclusiones sociales, las resistencias y las producciones de subjetividad de femineidades travesti-trans. El diseño fue exploratorio-descriptivo (Samaja, 2004), pertinente ante un objeto escasamente indagado desde la perspectiva de sus protagonistas y en su propio contexto.
Las unidades de análisis fueron doce femineidades travesti-trans de entre treinta y sesenta años residentes en la ciudad, incorporadas mediante recomendación sucesiva entre informantes clave. Se procuró heterogeneidad de nivel de estudios y ocupación, en un conjunto que abarcó desde el trabajo sexual con escolarización primaria incompleta hasta el trabajo social, la docencia y la coordinación de organizaciones con formación superior. La suficiencia del corpus se valoró sobre el conjunto integrado de entrevistas y registros de observación, atendiendo al desarrollo de las categorías en la comparación sucesiva (Hennink et al., 2017). Todas las participantes otorgaron consentimiento informado y los nombres que aparecen en los resultados son seudónimos.
La producción de datos combinó dos técnicas. Las entrevistas fueron abiertas y se condujeron según la dinámica conversacional (González Rey, 2006), con una guía de pautas que operó como disparador y no como cuestionario, de modo que las narrativas no se limitaran al inventario de episodios de exclusión para recabar el modo en que fueron vividos. La observación participante y no participante se desarrolló durante tres años de inmersión etnográfica en espacios del colectivo. Incluyó talleres de teoría travesti latinoamericana, marchas contra travesticidios y transfemicidios, ferias trans autogestivas, presentaciones artísticas, ruedas de prensa y actividades del Bachillerato Popular Travesti-Trans Mocha Celis. Se organizó en fases de aproximación, focalización y participación situada (Flick, 2004). 
El análisis se apoyó en herramientas de la teoría fundamentada desde una orientación constructivista (Charmaz, 2014). La comparación constante entre segmentos de entrevista y registros de observación permitió revisar los códigos y reagruparlos en categorías analíticas (Glaser y Strauss, 1967), con apoyo del software MAXQDA 2020 para la organización y recuperación del material codificado (VERBI Software, 2019). Las comparaciones sucesivas atendieron a las recurrencias y a las diferencias entre trayectorias, de modo que las categorías se construyeron en diálogo con lo enunciado por las participantes y con los registros de campo.
Esta orientación asume que las categorías se producen en la relación entre investigador y campo. Por eso trabajé mi posición cisgénero como dato analizable mediante la indagación de las implicaciones (Fernández, 2021). Este procedimiento articuló tanto el registro de los afectos propios en las notas de campo, como la revisión sistemática de las codificaciones iniciales junto a teóricas travesti-trans. La decisión se apoya en el conocimiento situado (Haraway, 1988) y en la nostredad formulada por Wayar (2018).
La generonormatividad emergió de la comparación constante, cuando categorías registradas al inicio como independientes (corrección familiar, expulsión escolar, descarte laboral, trato patologizante) mostraron responder a una misma exigencia normativa. La formalización que sigue es un ejercicio retrospectivo sobre dicha conceptualización.
4. Resultados
4.1. Tres ejes de regulación
El análisis del corpus identificó tres ejes de regulación que atraviesan las trayectorias estudiadas y que la codificación inicial había registrado por separado.
El primer eje corresponde a la asignación del género por terceros a partir de la lectura social-administrativa de la genitalidad, que inscribe en el registro civil una clasificación identitaria anterior a cualquier enunciación del sujeto. En las trayectorias analizadas, esa asignación se prolonga en expectativas sobre el cuerpo y la conducta cuyo incumplimiento da lugar a prácticas correctivas. Carla relata: "lo primero que hicieron es darme enseñanzas de corrección a mi corporalidad [...] de que sos varón porque tenés pito" (entrevista, noviembre de 2019). La asignación no se agota en el acto registral, porque instaura un programa de vida cuyo cumplimiento se anticipa desde el nacimiento. Laura lo describe al referirse a las expectativas depositadas sobre un recién nacido: "Yo tengo un hijo varoncito divino, que ya pienso que va a jugar futbol, terminar siendo como Messi" (entrevista, abril de 2019).
El reduccionismo biologicista constituye el segundo eje de regulación: normaliza las identidades de género a partir de marcadores genitales. Este mecanismo discursivo legitima la asignación primaria y clausura la posibilidad de autodeterminación, al convertir la anatomía en mandato identitario. El entorno familiar llega a exigir la exhibición genital como prueba de verdad, según relata Carla: "mis padres me decían: vos demostrá que no sos gay, mostrales el pene [...] cómo se fijaban mucho en mis genitales y no en mi deseo" (entrevista, noviembre de 2019). El saber médico institucionaliza esa naturalización mediante clasificaciones diagnósticas, y así lo registra Belén: "la medicina siempre venía y nos ponían en un catálogo en el cual nosotros no queríamos estar" (entrevista, septiembre de 2018).
La vigilancia performativa completa estos ejes de regulación mediante el control de las manifestaciones corporales, gestuales y vestimentarias para alinearlas con la asignación y la genitalidad. Opera primero en el espacio doméstico mediante la prohibición o sustitución de objetos generizados: "Automáticamente cerraron el cuarto de mi mamá [...] me compran estos camioncitos, tengo que jugar con los camioncitos. A mí me gustaba la Barbie" (Laura, entrevista, abril de 2019). Cuando la sustitución no basta, aparece el castigo físico. Belén recuerda las "reverendas palizas que me daba mi papá" y la sanción pública que las acompañaba: "Yo iba por la calle con unos flequillos, mi cuerpo bonito y decían: esa no es nena es un hombre" (entrevista, septiembre de 2018). La vigilancia también se ejerce desde el saber profesional. Laura refiere la indicación de un psicólogo a su familia: "traten de que no siga con esas prácticas de juego que no son de varones" (entrevista, abril de 2019).
4.2. Formalización de la categoría
La comparación entre los tres ejes permite identificar su articulación. En los episodios analizados, las sanciones remiten a la ruptura de la correspondencia que vincula asignación, genitalidad y expresión. Esa relación es la que formalizo a continuación.
Defino la generonormatividad como la red de mecanismos coercitivos que exige la correspondencia obligatoria entre el género asignado por otros en el nacimiento o antes de este (niño o niña), el sexo entendido como genitalidad (pene o vagina) y la expresión de género performativa (masculino o femenino) (Carpio-Mosquera y Fontaines-Ruiz, 2026). Mientras la correspondencia se sostiene, el dispositivo permanece naturalizado. Cuando una trayectoria vital la interrumpe, se torna visible y despliega sus efectos.
La categoría distingue tres planos analíticos. La generonormatividad ocupa el plano de la estructura, porque prescribe la correspondencia entre los tres ejes de regulación. El transodio ocupa el plano de la disposición, definido como el rechazo afectivo hacia las identidades trans. Las transexclusiones constituyen el plano de las prácticas, donde dicho transodio se materializa en ámbitos como el familiar, educativo, sanitario y laboral.
La estructura ofrece condiciones de posibilidad sin producir el rechazo de manera mecánica, lo que preserva la responsabilidad subjetiva de quien lo ejecuta y da cuenta de la existencia de sujetos que resisten la generonormatividad y disienten de las presiones sociales hacia la transexclusión.
4.3. Despliegue institucional de las transexclusiones
La generonormatividad se actualiza de manera contextual en cada ámbito social, y las experiencias de transexclusión en uno condicionan el acceso al siguiente.
La familia opera como primer espacio de corrección. Laura describe la expulsión en estos términos: "La familia te expulsa porque tiene que sacarse esa cosa que denuesta y le saca la categoría social de la familia, de un ser que no corresponde y está mal visto" (entrevista, abril de 2019). Su lectura vincula la expulsión con la preservación de una posición social del grupo familiar y la pérdida de ese sostén primario restringe las condiciones de acceso a vivienda y escolarización.
La transexclusión familiar interrumpe tempranamente la escolarización al privar del sostén cotidiano que esta requiere. Años más tarde, algunas trans registran intentos por retomar los estudios. Celeste lo ilustra de la siguiente manera: "El sistema educativo es expulsivo [...] cuando una compañera en situación de prostitución quiere terminar la primaria va a un nocturno y todos son varones y mujeres que no entienden la Ley de Identidad de Género" (entrevista, enero de 2020). Su relato muestra que disponer de una oferta educativa o de un lugar en el aula no garantiza por sí mismo la permanencia. La transexclusión también opera en las relaciones cotidianas que condicionan el reconocimiento y la continuidad de las personas trans dentro de la institución.
En el ámbito laboral, los relatos dan cuenta de cómo los prejuicios anteponen la identidad trans al reconocimiento de las capacidades acreditadas. Celeste lo formula así: "Muchas hermanas dicen: para qué me voy a recibir si no voy a poder conseguir trabajo [...] siempre se me va a tomar como travesti y no se me va a tomar por mi capacidad" (entrevista, enero de 2020). Así, la transexclusión laboral opera antes de cualquier proceso de selección.
Los relevamientos de la comunidad travesti argentina ya habían documentado la clausura del empleo formal y la centralidad de la prostitución como medio de subsistencia (Berkins y Fernández, 2005). La renuncia de algunas personas trans a la escolarización responde a dicho escenario. En este entramado, las identidades trans no disienten del mercado laboral, son disentidas por este, operando una exclusión que afecta incluso a quienes nunca llegan a postularse.
El sistema sanitario es caracterizado en las narrativas como una estructura funcional a la clasificación patologizante y al trato deshumanizante. El testimonio de Belén, citado anteriormente, cuestiona el catálogo diagnóstico con el que la medicina hegemonizaba sus identidades. Por su parte, Shantal refiere una escena de atención de urgencia: "Mucha sangre perdí [...] le dije yo no soy una vaca ni un pedazo de carne para que me trates como me estás tratando" (entrevista, abril de 2019). Ambos relatos evidencian experiencias donde las lógicas de clasificación y asistencia médica operan desde una incapacidad para hacer inteligible su subjetividad, reduciéndolas a una condición de alteridad.
5. Discusión
Si bien las normas de género regulan también a las identidades cisgénero, la generonormatividad controla específicamente a las trayectorias trans. Una mujer cis con expresión masculina transgrede la dimensión performativa y es sancionada por ello; sin embargo, la correspondencia entre su asignación de género y su anatomía permanece incuestionada. Por el contrario, en las trayectorias trans, la exclusión opera directamente sobre el reconocimiento del ser, lo cual constituye una invalidación ontológica en la línea de los dilemas de reconocimiento planteados por Bettcher (2007, 2014).
El análisis sugiere examinar conjuntamente los tres ejes de regulación generonormativa al diseñar intervenciones transinclusivas. La Ley 26.743 es ilustrativa porque, aunque desvincula el reconocimiento identitario de la intervención corporal y del diagnóstico, la asignación originaria y la vigilancia de la expresión performativa quedan fuera de su alcance. Omitir esta mirada estructural sostiene la efectividad de las transexclusiones. El cambio registral no ha anulado por sí solo el castigo familiar, la expulsión escolar, el descarte laboral ni el trato patologizante en la salud.
Esta lectura ofrece criterios para revisar las prácticas institucionales. Exige examinar las orientaciones profesionales de corrección en la familia; las condiciones de matrícula, uniformes y sanitarios en la educación; los requisitos documentales y códigos de presentación previos a las competencias en lo laboral; y el trato, formularios e historias clínicas en la salud. Un enfoque estructural exige dirigir las intervenciones hacia los procedimientos institucionales que sostienen la transexclusión, complementando la atención a las responsabilidades individuales.
6. Conclusiones
Las exclusiones que atraviesan las personas trans no se distribuyen al azar entre instituciones independientes. La corrección familiar, la expulsión escolar, el descarte laboral y el trato patologizante responden a una misma exigencia de correspondencia entre asignación, genitalidad y expresión.
Nombrar esa exigencia como generonormatividad permite ordenar en una serie lo que los marcos disponibles trataban por separado. La estructura habilita una disposición y la disposición se materializa en prácticas. La aportación de este texto reside en formalizar su articulación y en sostener su carácter condicional, de modo que la estructura explique la regularidad de las exclusiones hacia personas transgénero. 
Por consiguiente, la transinclusión social exige interrumpir la correspondencia generonormativa mediante la revisión y visibilización de los dispositivos que la administran. Esto supone intervenir los procedimientos transexcluyentes en cada ámbito: desde los registros escolares hasta los formularios clínicos, y desde los criterios de preselección laboral hasta las orientaciones profesionales dirigidas a las familias.
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